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			INTRODUCCIÓN


			La Historia de la Empresa surge en el mundo anglosajón a principios del siglo XX como una rama de la Historia de la Economía. Es por tanto una disciplina académica relativamente reciente. Normalmente los programas de la asignatura se centran en estudiar la evolución de las empresas a partir de la Baja Edad Media y del Renacimiento, especialmente desde la Revolución Industrial hasta nuestros días. He tratado de no olvidar el espíritu de la asignatura, profundizando en cómo las empresas nacen, se organizan y evolucionan en distintas etapas de la historia, condicionadas por el entorno económico, político y social; las innovaciones; los avances tecnológicos; los recursos disponibles; los proveedores; la competencia y por supuesto las necesidades de sus clientes. También he intentado rescatar algunos hechos sorprendentes, relevantes e insólitos relacionados con las compañías incluidas en el libro y sus actividades.


			El libro no habla de todas las empresas ni de todas las etapas de la historia humana. Se necesitaría prácticamente una enciclopedia para poder hacerlo. Hay por tanto muchas actividades económicas que no ha sido posible abordar y algunas épocas de la historia que no están referenciadas. No obstante, siguiendo un orden cronológico, el lector encontrará una buena representación de diversas empresas y sectores económicos a lo largo de las principales etapas de la historia de la humanidad.


			Esta obra consta de 29 capítulos agrupados en tres grandes bloques. Aunque los capítulos se suceden en orden cronológico y se complementan, cada una de las tres partes del libro es diferente, al igual que el desarrollo de los distintos capítulos. La primera parte está centrada en la historia de las primeras empresas que fueron surgiendo con las antiguas civilizaciones. La segunda parte hace hincapié en la historia de las empresas más antiguas del mundo que mantienen en el siglo XXI su actividad. La tercera y última parte se focaliza en la historia de algunas de las empresas que han tenido un protagonismo y una influencia determinante en la vertiginosa realidad económica del siglo XXI. En la tercera parte he introducido un nuevo enfoque respecto a las anteriores, al incluir empresas cuya historia presenta un gran interés por los errores y malas prácticas realizadas. Siempre defenderé que los errores son parte fundamental del proceso de aprendizaje y búsqueda de la excelencia. El grave problema es cuando los errores acaban destruyendo la organización o provocando una crisis de inimaginables consecuencias.


			Manteniendo siempre el rigor en todos los capítulos he intentado combinar historia y actualidad. Como siempre que hablamos de hechos históricos relevantes, las enseñanzas son múltiples y provechosas, espero que sorprendan y agraden al lector. También he incluido alguna explicación técnica, cuando era necesaria para entender el proceso productivo o la actividad de las organizaciones. Para documentar los contenidos de este libro me he apoyado en autores solventes y de prestigio a los que cito en la bibliografía. Quiero expresarles a todos ellos mi agradecimiento ya que sin ellos no hubiera sido posible la confección de esta obra. 


			En la primera parte del libro he tratado con humildad de identificar los orígenes del comercio y cómo se produjeron las primeras transacciones comerciales. Apoyándonos en la fascinante historia de las civilizaciones antiguas entenderemos como surgieron las primeras actividades económicas que dieron lugar a la aparición de las primeras empresas. Veremos cómo estas organizaciones trataban de responder a las demandas básicas de nuestros antepasados: alimentos, ropa, refugio, asistencia médica, envases, comercio… A medida que esas necesidades eran cubiertas aparecieron otras más sofisticadas relacionadas con el arte, la religión, el poder, la guerra, el placer, el espectáculo... Y surgieron nuevas empresas para satisfacerlas. Entenderemos como la aparición de la escritura permitió que se formalizaran las primeras leyes y contratos comerciales. Veremos como de la mano de los grandes imperios se afianzó el comercio transoceánico y vieron la luz grandes rutas comerciales. Para asegurar el abastecimiento de los metales y de otras materias primas nacieron la geopolítica y la geoestrategia. Se produjeron también las primeras huelgas, apareció el dinero y con él las primeras devaluaciones, surgieron nuevos mercados, se desarrollaron nuevas tecnologías, se trataron de preservar los primeros secretos industriales, aparecieron las primeras estrellas del mundo del espectáculo.


			En la segunda parte del libro nos centraremos en conocer mejor las empresas más antiguas del mundo que aún hoy perduran. Constataremos que un país por encima de todos, Japón, cuenta con el mayor número de empresas centenarias en actividad. Trataremos de analizar por qué y obtendremos valiosas respuestas. Nos sorprenderemos con la apasionante historia de la compañía más antigua de España, con más de ochocientos años de historia a sus espaldas. Conoceremos mejor el sector de las bebidas espirituosas, un sector muy representativo de la Primera Revolución Industrial del siglo  XVIII y que cuenta con muchas empresas más que centenarias en la actualidad. Veremos como en los siglos XVIII y XIX nacieron en Europa las primeras organizaciones sin ánimo de lucro del sector financiero, algunas de las cuales siguen dando crédito a los necesitados en el siglo XXI. Terminaremos con la Segunda Revolución Industrial en Estados Unidos. Gracias a los avances tecnológicos surgieron empresas capaces de producir nuevos materiales que aun hoy son fundamentales para el desarrollo industrial en el mundo. También nacieron otras organizaciones que protagonizaron cambios disruptivos en el comercio, introduciendo nuevos contratos de futuros que son insustituibles para reducir riesgos en los mercados del siglo XXI.


			En la tercera y última parte del libro nos centraremos en la trepidante historia de algunas empresas en los vertiginosos tiempos en que vivimos. Comenzaremos conociendo mejor la realidad sobre los paraísos fiscales y podremos comprobar que el primero ya existió hace más de 2.000 años. Analizaremos en detalle algunas grandes quiebras en la historia empresarial reciente. Obtendremos buenas lecciones de este análisis y constataremos como han cambiado muchas cosas en el mundo empresarial y económico del siglo XXI tras desastres como los de Barings Bank, Enron y Lehman Brothers. Analizaremos el final de la empresa que hizo más pequeño el mundo. Abordaremos las grandes burbujas económicas, que periódicamente se repiten y afectan gravemente a las empresas de ciertos sectores. Conoceremos algo más sobre los grandes fraudes. Comenzaremos con un clásico de principios del siglo XX y finalizaremos con un caso de tremenda actualidad y que ha puesto a prueba los cimientos de Silicon Valley. Acabaremos resaltando la importancia de la responsabilidad social en las empresas del siglo XXI y analizaremos la gran labor filantrópica de la fundación privada más importante del planeta. 


			Espero que el lector disfrute con este libro y en el mejor de los casos se despierte en él la inquietud por conocer y entender mejor tanto la historia como las realidades del mundo empresarial.


		




		

			PRIMERA PARTE


			LAS PRIMERAS EMPRESAS DE LA HISTORIA


		




		

			1. EL ORIGEN DEL COMERCIO Y DE LA ACTIVIDAD ECONÓMICA 


			La empresa es una parte esencial de la sociedad. Desde sus inicios los seres humanos han desarrollado actividades económicas e intercambios comerciales. Entendemos por actividad económica la producción de bienes y servicios que satisfacen una necesidad. No podríamos comprender la evolución del ser humano y el nacimiento de las primeras civilizaciones sin considerar el comercio y la actividad económica. Gracias al trabajo de los arqueólogos, paleontólogos y antropólogos, podemos intuir cómo fueron los comienzos... 


			En un principio, hace más de cuatro millones de años, aparecieron en África los Australopithecus, homínidos bípedos que precedieron a nuestros antepasados del género Homo. Entre los primeros primates del género Homo destacó el Homo Habilis. Eran plantígrados y desarrollaron una mayor capacidad craneal gracias, entre otras cosas, a los cambios en su dieta incluyendo el consumo de carne. Surgieron en África hace unos dos millones y medio de años y eran capaces de fabricar herramientas. Hace aproximadamente un millón y medio de años, apareció el Homo Erectus que vivió en Asia y África, tenía una mayor altura y un cerebro algo mayor que el Homo Habilis. Fue hace un millón de años aproximadamente cuando aparecieron los primeros Homo Sapiens, nuestros ancestros directos.


			Los primitivos humanos eran nómadas. Hoy utilizamos el término «cazadores recolectores». Se movían permanentemente en grupos familiares buscando alimentos. También debían protegerse de los rigores del clima y de los múltiples peligros que les acechaban, entre ellos la presencia de otros grupos de seres humanos. Las migraciones se sincronizaban con los ciclos anuales de desplazamientos de animales, el crecimiento de las plantas y las estaciones del año. La esperanza de vida era corta. Solo los más fuertes y con mayor capacidad de adaptación sobrevivían, sobre todo en las épocas de escasez. En ese proceso de evolución, adaptación y supervivencia fue fundamental la necesidad y la voluntad de desarrollar actividades económicas con el fin de satisfacer sus necesidades básicas. Entre las primeras actividades productivas realizadas por nuestros antepasados podemos destacar la caza, la pesca, la búsqueda de mariscos y moluscos, la recolección de tallos, hojas comestibles, bayas, frutas y frutos secos, el almacenamiento de alimentos y agua, la utilización de pieles para protegerse, la construcción y búsqueda de refugios, etc. 


			La especialización en el trabajo y la transmisión de conocimientos fue clave para materializar con éxito esas tareas. Especialmente importante fue el avance conseguido con la fabricación de utensilios para facilitar las actividades productivas. Los materiales utilizados para confeccionar las primeras herramientas fueron la madera y la piedra. La aparición de las herramientas requirió imaginación, razonamiento e iniciativa. También exigió un proceso de aprendizaje para desarrollarlas y perfeccionarlas. La fabricación de utensilios y herramientas incrementa la productividad y ello favorece la aparición de excedentes para realizar intercambios. Hace aproximadamente un millón y medio de años nuestros ascendientes descubrieron el fuego. No llegaron a dominarlo hasta hace unos ochocientos mil años, lo que les permitió entre otras cosas, protegerse, alimentarse y defenderse con más eficacia. La mejora en la alimentación, al poder cocinar los alimentos, fue un hecho importantísimo ya que propició un mayor desarrollo cerebral y físico. También facilitó la fabricación de nuevas herramientas más sofisticadas, utilizando nuevos materiales como el hueso y las pieles de animales. Además, nuestros ancestros encontraron tiempo y motivación para comunicarse, expresarse a través de pinturas, reflexionar sobre la existencia, honrar a los muertos y producir objetos artísticos, entre otros. El dominio del fuego y la aparición de las primeras manifestaciones artísticas permitieron que surgiera el lenguaje. El habla y un mayor desarrollo cerebral trajeron a su vez la relación y cooperación entre clanes familiares. Hace unos cincuenta mil años apareció nuestra subespecie, el Homo Sapiens Sapiens, con unas características fisiológicas idénticas a las de los humanos modernos. Antes de que surgieran los asentamientos permanentes en ciudades y con ellos las primeras civilizaciones, nuestros antepasados perfeccionaron las actividades de caza y recolección de alimentos, multiplicaron el uso de herramientas primitivas, establecieron relaciones sociales cada vez más complejas, se especializaron y voluntariamente realizaron intercambios puntuales que podrían considerarse el germen del comercio.
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			Los primeros Australopitecos aparecieron en la tierra hace unos 4 millones de años. El Homo Habilis surgió hace 2,5 millones de años, desarrolló la habilidad de fabricar herramientas y con él se inició la Edad de Piedra. El Homo Sapiens es un recién llegado a nuestro planeta, aproximadamente hace 1 millón de años.


		




		

			LA COOPERACIÓN Y LA ESPECIALIZACIÓN EN EL TRABAJO FACILITARON LA SUPERVIVENCIA


			Salvando las distancias con los seres humanos, el comportamiento de algunos animales puede darnos pistas de cómo la convivencia y la necesidad de supervivencia facilitan la cooperación y la especialización en el trabajo. En insectos como las abejas, termitas u hormigas, existe en sus colonias una jerarquía y una especialización de tareas que aseguran satisfacer las necesidades básicas del grupo. Esa organización y esas relaciones producen un beneficio mutuo, permitiendo la supervivencia de la comunidad. Hay individuos encargados de buscar, recoger y almacenar comida; otros son soldados, encargados de la defensa; los hay que construyen y reparan los lugares donde viven —colmenas, nidos y hormigueros—; algunos alimentan y cuidan de los jóvenes y finalmente están los que se encargan de alimentar y cuidar a la reina, cuya principal misión es poner los huevos que aseguran el nacimiento de las nuevas generaciones. Esa especialización e intercambio de tareas en la colonia da satisfacción a necesidades básicas, siendo mutuamente beneficiosa para todos los componentes del grupo y facilitando la adaptación y las posibilidades de supervivencia. Estos comportamientos se repiten, con muchísimas variantes, en comunidades parentales de diferentes especies animales: desde pingüinos, loros y cuervos, hasta leones, lobos, chimpancés, gorilas, suricatos, caballos, orcas y delfines, entre otros. Los chimpancés de un mismo grupo familiar, primates y por tanto muy cercanos a nosotros en el árbol de la evolución, comparten comida, se desparasitan unos a otros, se defienden, se enseñan, utilizan herramientas rudimentarias, cazan a otros monos y recolectan frutos en grupo... En definitiva, desarrollan actividades básicas de producción, se especializan en el trabajo y establecen relaciones sociales. Todo ello con el fin de satisfacer las necesidades del conjunto y finalmente reproducirse y sobrevivir. Pero en el caso de los grupos parentales de animales, es el entorno y la necesidad de supervivencia lo que fuerza a los individuos de un grupo familiar a cooperar, especializarse y realizar intercambios. Las hormigas y los chimpancés del clan no tienen libertad de elección ya que solo pueden sobrevivir si cooperan y se especializan. La voluntad consciente en las acciones, y sus consecuencias, es la gran diferencia entre los animales y los seres humanos desde un punto de vista racional, ético y filosófico. El ser humano, gracias a su inteligencia y en uso de su libertad, puede hacer o no hacer. La voluntad es lo que da lugar a una verdadera actividad económica —producción de bienes y servicios que satisfacen una necesidad— y a unos verdaderos intercambios comerciales. Además, el ser humano, gracias al lenguaje y a sus mayores capacidades racionales, es capaz de cooperar y realizar transacciones con otros individuos que no son de su misma familia.


			VOLUNTAD Y CONFIANZA


			LOS PRIMEROS INTERCAMBIOS COMERCIALES


			¿Qué fue lo que movió la voluntad de nuestros ancestros para realizar los primeros intercambios y actividades económicas? En el año 1943 Abraham Maslow publicó un artículo, A Theory of Human Motivation (una teoría de la motivación humana), en el que definía una jerarquía de las necesidades humanas ilustrada en una pirámide. Según Maslow para poder alcanzar la necesidad de autorrealización, es decir el desarrollo pleno como persona, hay que satisfacer previamente otras necesidades: las fisiológicas básicas, las de seguridad, las sociales y las de autoestima. Aunque la teoría es discutible, aporta sin embargo un punto de vista interesante a la hora de analizar lo que motiva a los seres humanos con el fin de alcanzar sus objetivos. Desde un punto de vista más pragmático y materialista, la voluntad y la motivación en una actividad económica viene determinada por la expectativa de beneficio. Esa expectativa de beneficio es lo que sin duda condicionó la voluntad de nuestros ancestros a la hora de iniciar los intercambios y las actividades económicas. La expectativa de beneficio, especialmente en relación con el riesgo, es lo que hoy en día sigue moviendo la gran mayoría de las decisiones económicas. 


			Pero profundicemos un poco más en las expectativas de beneficio y las decisiones humanas. Para ello debemos recurrir a la Teoría de Juegos, postulada por Neumann, Morgenstern y Nash durante la guerra fría. Hoy en día es una disciplina que forma parte importante de las matemáticas, aplicable en muchas áreas de la ciencia y actividad de las personas: economía, filosofía, deporte, política, psicología, sociología, etc. La Teoría de Juegos pretende explicar la conducta humana a la hora de afrontar determinadas decisiones. Esta teoría se utilizó entre otras cosas para cuestionar un pilar de la teoría económica clásica definido por Adam Smith: «el interés individual conduce a los seres humanos, como si fueran guiados por una mano invisible, hacia la consecución del bien común.» Los creadores de la Teoría de Juegos argumentaron que el egoísmo, la envidia y otras pasiones humanas, condicionan la forma de razonar de las personas en la toma de decisiones, conduciendo a los seres humanos hacia situaciones de conflicto y representando un serio obstáculo en la búsqueda del bien común. 


		




		

			[image: ]


			Pirámide de Maslow que jerarquiza las necesidades del ser humano en búsqueda de su plenitud o autorrealización.


		




		

			Dentro de la Teoría de Juegos, es sumamente interesante detenerse en el conocido como «Juego del Ultimátum». Partimos de dos jugadores, uno tiene todo el dinero y otro no tiene nada. El que tiene todo el dinero debe hacer una propuesta al que no tiene nada. Únicamente si su propuesta es aceptada podrán quedarse los dos con el dinero que hayan acordado. Se pueden hacer tantas ofertas como sean necesarias hasta llegar al pacto. Habitualmente solo se llega a un acuerdo cuando la oferta implica un reparto del dinero a partes iguales. La oferta que produce un mismo beneficio para los dos jugadores suele ser aceptada como justa por ambos. En otras palabras, se cumple la máxima «Haz a los demás lo que quieres que ellos te hagan a ti» —Mateo 7:12—. El resultado del «Juego del Ultimátum» nos lleva a pensar que nuestros ascendientes iniciaron el comercio y la cooperación entre grupos sin lazos familiares gracias, entre otras cosas, a este tipo de razonamientos sobre el beneficio mutuo y el sentido de lo que es justo. Especialmente si existía un equilibrio de fuerzas entre los implicados en la transacción, con el fin de evitar la tentación del más fuerte de robar al débil y quedarse con todo… En definitiva, el resultado del «Juego del Ultimátum» nos muestra que Adam Smith tenía razón: el bien común prevalece sobre el interés individual. Una vez establecidas unas mínimas reglas, basadas en principios éticos aceptados por la mayoría de los seres humanos, los mercados se regulan y se ajustan espontáneamente. El propio interés de los actores es lo que asegura que la justicia se imponga en los intercambios. El intervencionismo en los mercados nunca es tan eficaz, muy al contrario condiciona la justicia en las transacciones y por tanto perjudica el bien común. El intervencionismo afecta negativamente a la eficacia del mercado. 


			Para terminar con nuestras reflexiones sobre las razones que llevaron a nuestros antepasados a realizar las primeras actividades comerciales e intercambios, es sumamente interesante conocer el experimento realizado por Jan Maxim Engelmann y Esther Herrmann, del Instituto Max Planck de Antropología Evolutiva en Alemania. En sus trabajos con chimpancés publicados en el año 2016, demostraron que los individuos que habían convivido previamente en el mismo clan familiar demostraban confianza entre ellos. Como sabemos, la confianza es un requisito ineludible para el desarrollo del comercio, la realización de actividades empresariales y especialmente para el sostenimiento del sistema financiero. El experimento consistía en someter a los chimpancés a una versión modificada del «Juego del Ultimátum». Enfrentaban a dos chimpancés y uno de ellos tenía acceso a dos cuerdas. Si tiraba de la «cuerda de la desconfianza» conseguía tener acceso a una caja que contenía comida, pero en poca cantidad y no muy apetitosa. Si tiraba de la «cuerda de la confianza» conseguía acercar al otro chimpancé una caja con comida abundante y atractiva. La única razón para tirar de esta segunda cuerda es la esperanza de que el otro chimpancé, al recibir el premio, agradecerá su acción y compartirá una parte de la sabrosa y copiosa recompensa. Los científicos lograron demostrar que la mayoría de los chimpancés que habían convivido estrechamente en el mismo grupo familiar, acercaban la caja con comida deliciosa a su pariente, dando muestras inequívocas de un sentimiento básico de confianza. Los individuos que no pertenecían al mismo clan familiar no mostraron este comportamiento. La falta de relación y la incapacidad para establecerla, potencia la desconfianza. Ello condiciona, en el caso de los chimpancés, cualquier acción colaborativa. A pesar del tentador incentivo que supone un posible beneficio mutuo.
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			Versión modificada del «Juego del Ultimátum» que permitió demostrar a Jan Maxim Engelmann y Esther Herrmann que los chimpancés que habían convivido estrechamente demostraban confianza entre ellos.


		




		

			UNA VISIÓN TEMPORAL DEL UNIVERSO Y DE LA EXISTENCIA DEL SER HUMANO


			Antes de profundizar en el origen de las primigenias actividades económicas y la aparición de las primeras empresas, es interesante tener una visión temporal de la existencia del ser humano en nuestro planeta. Son muchas las cosas que los seres humanos aun desconocemos sobre nuestros orígenes. A pesar de los grandes avances científicos en los últimos años, todavía somos unos grandes ignorantes. Por ello es tan importante la humildad. El origen del universo sigue siendo uno de los misterios más importantes por resolver. Según la teoría más aceptada actualmente por la comunidad científica, todo comenzó hace 13.700 millones de años con una gran explosión. Fue el famoso Big-Bang. Muchos hemos oído hablar de esta teoría. Una gran mayoría de niños, en prácticamente todos los países, la estudian en sus primeros años escolares. Quizás por ello, el origen del universo no plantea hoy a la generalidad de los seres humanos grandes dudas o inquietudes filosóficas e intelectuales, como sí sucedió en el pasado. Sin embargo, cuando profundizamos mínimamente en los conceptos de la teoría, nos damos cuenta de lo mucho que queda por explicar y de lo difícil que resulta entender lo poco que conocemos. 


			Sin pretender abrumar al lector, veamos rápidamente los básicos de la hipótesis actual. Los científicos suponen a fecha de hoy, que antes de esa gran explosión todo era la nada. Nada existía ni nada había... En esa nada, un solo punto de masa infinita acumulaba a gran temperatura toda la materia y energía, junto con las dimensiones de espacio y tiempo que conforman el universo actual. A ese punto, físicamente inexplicable, lo denominan los científicos «singularidad espacio temporal». En un instante prácticamente inapreciable, de 15 x 10-33 segundos según Edwin Hubble, se produjo un desequilibrio denominado «fuerza inflacionaria» que provocó la gran explosión. Tras ella toda la materia y la energía que conforman nuestro universo se generaron, comenzando a enfriarse y a expandirse por un espacio que antes tampoco existía. De hecho, actualmente nuestro universo continúa enfriándose y expandiéndose. Es increíble... Según esta teoría, la materia que conforma hoy los tejidos de nuestro propio cuerpo se generó hace trece mil setecientos millones de años en esa gran explosión instantánea… 


			Para confirmar la validez de esta teoría, los científicos realizaron y siguen realizando diferentes y múltiples cálculos. Todavía son muchas las incógnitas. Pronto surgió una discrepancia importante. Los cálculos realizados para determinar la cantidad de materia y energía conocidas en el universo no cuadraban con los cálculos sobre la cantidad de materia y energía generadas tras la gran explosión. Simplificando, para que las comprobaciones cuadrasen faltaba un 27% aproximadamente de materia y un 68% de energía. En otras palabras, solo conocemos realmente un 5% de la materia y energía generadas tras el Big-Bang. A partir de ese déficit se postuló la existencia de las denominadas «materia oscura» y «energía oscura» en el modelo cosmológico más aceptado —Lambda CDM Model—... Nos paramos aquí. No vamos a cansar al lector tratando de explicar lo poco que conocemos de la «materia oscura» y de la «energía oscura» pues no es el objetivo de este libro. Lo que si podemos concluir es que esto del Big-Bang, que tan tranquilos deja a muchos a la hora de explicar el origen del universo y ensalzar el saber humano, es bastante más complejo de lo que parece. La ignorancia es peligrosa, pero más peligroso es creer que sabemos algo cuando en realidad lo desconocemos. Es de suma importancia ser consciente de nuestras limitaciones, mantener siempre viva la inquietud por aprender y practicar frecuentemente la humildad.


			Tras la gran explosión que dio origen al universo, hace unos cuatro mil quinientos millones de años se formó la Tierra. El origen de la vida en nuestro planeta se establece en unos tres mil quinientos millones de años. Por lo que hoy conocemos, seguramente una célula procariota fue el antepasado común del que procedemos todos los seres vivos que habitamos nuestro querido planeta azul. El origen de la vida se produjo en el mar. Los primitivos organismos pluricelulares surgieron hace unos mil millones de años. Fue especialmente importante la aparición de las primeras algas verdes y de las primeras plantas que comenzaron a producir oxígeno gracias a la fotosíntesis. Los más antiguos animales que abandonaron el mar y colonizaron la tierra, lo hicieron hace unos cuatrocientos cincuenta millones de años. Hace unos doscientos treinta y cinco millones de años, los dinosaurios comenzaron a dominar la superficie de nuestro planeta y perduraron hasta hace unos sesenta y cinco millones de años. La extinción de los dinosaurios parece que se produjo tras la caída de un gran meteorito en la actual península de Yucatán. A partir de ahí, los mamíferos iniciaron su reinado. Como ya hemos visto, hace cuatro millones de años aproximadamente surgieron los primeros antepasados de los hombres, los Australopithecus. Fue hace un millón de años, en el Paleolítico Inferior, cuando aparecieron los primitivos Homo Sapiens. Es decir, somos unos recién llegados... Aún más, si fue hace unos doce mil años, con el inicio de la llamada Revolución Neolítica, cuando el ser humano generalizó las actividades agrícolas que permitieron la posterior aparición de las primeras civilizaciones en Mesopotamia, durante más del 99% del tiempo transcurrido desde la aparición de los primitivos Homo Sapiens hemos sido cazadores recolectores. En otras palabras, la mayor parte de nuestra existencia hemos sido nómadas depredadores, moviéndonos de un lado a otro en busca de alimentos y protección frente al clima y otros peligros.


		




		

			2. LA REVOLUCIÓN NEOLÍTICA.


			LA TRANSICIÓN HACIA LAS ACTIVIDADES AGRÍCOLAS Y GANADERAS.


			LA VIDA EN LAS CIUDADES


			En el sudeste de la actual Turquía, cerca de la frontera con Siria y a ochenta kilómetros del río Éufrates, se encuentra la ciudad de Sanliurfa —Urfa en la época bizantina—. Es una ciudad con una larga historia, conquistada por numerosos imperios: los sumerios, los acadios, los babilónicos, los hititas, los persas, los macedonios, los romanos… Actualmente, la ciudad cuenta con unos dos millones de habitantes, la mayoría de origen kurdo. En la mezquita de Mevlid-i Halil Camii, se encuentra una cueva con una fuente a cuyas aguas se atribuyen propiedades curativas. Según la tradición, en esa cueva nació el profeta Abraham en el año 1813 a. C. Abraham era hijo de Taré, de la décima generación de descendientes de Noé, el superviviente del gran diluvio universal. 


			A quince kilómetros de allí, se encuentra un lugar único en el mundo, Göbekli Tepe. Bajo una antigua colina, excavada actualmente por arqueólogos turcos y alemanes, se encuentran los restos de un conjunto de pilares y muros de piedra datados originalmente en el año 11600 a. C. Es decir, un conjunto arqueológico de finales del Paleolítico, creado por nuestros ancestros antes del descubrimiento de la agricultura, la cerámica, la metalurgia, la escritura o la rueda. El misterio rodea el propósito de este enclave. Los arqueólogos estudian el orden y la ubicación de las distintas construcciones, tratando de explicar el sentido de su cuidada disposición geométrica. Algunos lo consideran un lugar sagrado. Hay enterramientos y abundancia de cráneos humanos. Otra hipótesis sugiere que en Göbekli Tepe se reunían grupos de cazadores recolectores para mantener relaciones sociales y realizar intercambios, antes de que nuestros antepasados se establecieran definitivamente en asentamientos permanentes. Los numerosísimos restos de huesos de animales y los indicios sobre la existencia de tejados que cubrieron las construcciones parecen confirmar el carácter semipermanente del asentamiento. 
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			Monolitos de Göbekli Tepe en Turquía. Parece ser que en Göbekli Tepe se reunían grupos de cazadores recolectores para mantener relaciones sociales y realizar intercambios, antes de que nuestros antepasados se establecieran definitivamente en asentamientos permanentes. Sucedió antes del descubrimiento de la agricultura, la cerámica, la metalurgia, la escritura o la rueda.


		




		

			El final del Paleolítico fue un periodo de abundancia de alimentos. Como conocemos, su acopio era la actividad más importante y vital para nuestros antepasados hasta esa fecha. Los excedentes de alimentos facilitaron el incremento de la población y el sedentarismo temporal en poblados. Con ello se multiplicaron los intercambios, surgiendo nuevas necesidades. Comenzaron a almacenarse pequeñas cantidades de cereales, leguminosas y frutos secos. Se han encontrado restos de bebidas fermentadas en recipientes de aquella época, unas derivadas de uvas y otras a base de agua y cereales machacados. Son realmente espectaculares los pilares monolíticos en forma de «T» dispuestos en posición circular, soportados por muros de piedra. Incluyen relieves tallados de animales y diversos signos. Algunos monolitos presentan también brazos tallados, por lo que podrían representar a seres humanos. Los animales esculpidos son salvajes y los pictogramas son similares a otros símbolos mesolíticos encontrados en lugares cercanos. Las canteras, origen de las rocas utilizadas, se encuentran próximas al asentamiento. Los arqueólogos suponen que la construcción del enclave requirió de la participación y cooperación de diferentes grupos nómadas. Religión, relaciones sociales e intercambios. Göbekli Tepe es un lugar fundamental para entender la transición del Paleolítico al Neolítico, es decir, para conocer la evolución de nuestros ascendientes, cazadores recolectores, hacia la civilización y la vida en las ciudades, principal revulsivo de la llamada Revolución Neolítica.


			La Revolución Neolítica, entre el 10000 a. C. y el 3000 a. C., es junto con el descubrimiento de América del siglo XV y la Revolución Industrial del siglo XVIII, una de las tres revoluciones económicas más disruptivas en la historia de la humanidad. Tras ellas, hay un antes y un después en el desarrollo de las actividades de producción y los intercambios comerciales. Su impacto en la sociedad y en la forma de vivir de nuestros antepasados fue notable. La Revolución Neolítica significó el paso de una economía depredadora, basada en la caza y la recolección, a una economía productiva, basada en la agricultura, la ganadería, la industria y el comercio. La Revolución Neolítica se asocia tradicionalmente con la aparición de la agricultura y la ganadería, pero trajo también consigo innovaciones como la rueda, el carro, la navegación a remo y a vela, la cerámica, la metalurgia, la escritura, la historia, la arquitectura, las matemáticas, la astronomía… Se generalizó la vida en las ciudades y con ello surgieron las primeras civilizaciones. Se multiplicó el comercio y la actividad empresarial, aparecieron las religiones y se sofisticaron las luchas por el poder y la guerra.


			La agricultura surgió progresivamente, en diferentes lugares del mundo, a lo largo de un intervalo de tiempo relativamente corto. Algunos de estos lugares están muy alejados unos de otros por lo que el nacimiento de las prácticas agrícolas no se produjo, como se sostuvo en el pasado, en un único punto geográfico de la tierra a partir del cual se fue extendiendo. Al menos se han identificado veintiséis orígenes de la agricultura, separados e independientes, en todo el mundo (Larry Neal y Rondo Cameron). La generalización de las actividades agrícolas y ganaderas fue el resultado de la experiencia acumulada en el cultivo y selección de plantas que se venían realizando desde hace tiempo. En un momento determinado, todo ese conocimiento afloró con fuerza y se hizo común en diferentes puntos de nuestro planeta. Un fenómeno similar se repite, con diferentes matices, en el «Periodo Axial», denominado así por el filósofo alemán Karl Jaspers. Entre el 800 a. C. y el 200 a. C., aparecieron con fuerza las ideas de diferentes filósofos y pensadores en lugares alejados y sin posibilidad de contacto: China, la India, Oriente Medio y Grecia. Resultado de aquella explosión de conocimiento acumulado anteriormente, surgieron las actuales corrientes de pensamiento. 
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			Línea de Tiempo desde la aparición del Homo Habilis hasta nuestros días. Muestra la transición entre las edades de Piedra, Bronce y Hierro. La clasificación histórica con criterios tecnológicos es un instrumento didáctico muy utilizado para tener una visión global y pragmática de los acontecimientos. Pero debemos entender que la evolución cultural del hombre es compleja. Las distintas edades y fases históricas están relacionadas y son consecuencia de cambios progresivos.


		




		

			Profundicemos un poco en la implantación de las actividades agrícolas y ganaderas. Desde el origen de la Edad de Piedra —hace dos millones y medio de años— hasta nuestros días, ha habido unos veinte periodos de glaciación en nuestro planeta, seguidos de periodos de calentamiento. Nuestros antepasados no lo tuvieron fácil. El periodo glacial más reciente —glaciación de Würm— finalizó aproximadamente en el año 10000 a. C. Ello supuso la llegada de un clima más benigno, lo que favoreció un incremento de la población. Debido a la mayor presión de los cazadores en determinadas áreas, desaparecieron los grandes mamíferos de la edad de hielo que eran una importante fuente de nutrientes para nuestros ascendientes. Ello llevó a cazar animales cada vez más pequeños. También propició otros cambios. Fue el momento de sacar partido a los conocimientos adquiridos durante milenios sobre las plantas y los animales, empezando a generalizarse las prácticas agrícolas y ganaderas. Las primeras especies vegetales cultivadas fueron cereales y leguminosas, seguramente porque nuestros ancestros habían identificado anteriormente las ventajas de hacerlo: su elevado poder nutritivo, especialmente energético, su facilidad de almacenaje y conservación, su adaptación a diferentes suelos y climas y los buenos rendimientos de su cultivo. Entre los animales, el primer animal domesticado fue el cerdo, seguido de la oveja, la cabra y los bóvidos. Al mismo tiempo se generalizó el sedentarismo y nuestros ascendientes comenzaron a vivir cada vez con más frecuencia en pequeños poblados durante largos periodos de tiempo.


			El asentamiento humano más característico de esos primeros momentos de la Revolución Neolítica se encuentra también en Turquía, al sur de la península de Anatolia, en las estribaciones de los Montes Taurus. Se trata de Çatalhöyük, un núcleo de población en el que se piensa que llegaron a vivir hasta ocho mil personas en su momento de máximo esplendor. El asentamiento se extiende a lo largo de dos colinas entre las cuales discurre un afluente del río Çarsamba. Los restos más antiguos de Çatalhöyük están datados en el 8000 a. C. y la ciudad fue abandonada tras un incendio en el 5700 a. C. Se trata de una aglomeración de casas de adobe de planta cuadrada o rectangular, dispuestas en colmena, sin calles ni espacios intermedios. A estas casas, de modestas dimensiones, se accedía por una abertura en la parte superior utilizando una escala de madera y cuerda. El tejado estaba soportado por vigas de madera y parece ser que gran parte de la vida diaria se realizaba allí. En el interior de las casas había un pequeño horno donde cocinaban, bancos para sentarse y un lugar separado para dormir. Algunos de los bancos de arcilla incluían grandes cuernos de bóvidos en los laterales. En estas construcciones también se almacenaban grano y alimentos. Interiormente las paredes estaban enlucidas con yeso y las aristas de las esquinas estaban redondeadas. Debajo del suelo de las casas se enterraban los huesos de los familiares fallecidos. Todo ello hace pensar que la actividad de construcción era importante. En Çatalhöyük se han encontrado muchos objetos de arte, destacando varias venus paleolíticas y diversos frescos con escenas de caza. Son frecuentes las manos pintadas en las paredes. Se han encontrado adornos de plomo, lo que supone el dominio de las técnicas para fundir este metal. Hay evidencias de prácticas ganaderas con ovejas y cabras. Además, abundan los indicios de cultivos de trigo, cebada, guisantes, lino, garbanzos, etc. Hay vestigios de frutos secos recolectados como pistachos, almendras, así como de bayas y dátiles. También hay muchos restos de animales de caza. Se han encontrado primitivos objetos de cerámica que permitían almacenar cereales y otros alimentos. Así como herramientas de diversos materiales, destacando algunas de obsidiana procedente del volcán Hasan Dag, situado a más de ciento cincuenta kilómetros del poblado. Las herramientas de obsidiana, las pinturas de ocre y los numerosos restos de conchas marinas son pruebas de la realización de intercambios comerciales. Todos estos descubrimientos en Çatalhöyük son un claro ejemplo de la transición a la vida en poblados permanentes durante las primeras etapas de la Revolución Neolítica. Del paso gradual de las actividades de caza y recolección a las actividades de producción agrícola y ganadera. Del inicio de la construcción y de la generalización de los primeros intercambios comerciales.


			Otro asentamiento característico de esa primera etapa de la Revolución Neolítica es Jericó. Situado en el valle del río Jordán, en la actual Palestina, es denominada en la Biblia «La Ciudad de las Palmeras». Actualmente es la ciudad habitada más antigua del mundo, con asentamientos permanentes desde el año 7600 a. C. Los primeros asentamientos temporales en Jericó datan del 9000 a. C. Fueron características de aquella época las pequeñas viviendas de planta circular, hechas con ladrillos de arcilla y paja. En el año 5500 a.C. se construyó en Jericó la que es considerada como la torre de piedra más antigua del Neolítico. De planta circular, con un diámetro y una altura idénticas de ocho metros y medio.
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			Recreación artística del asentamiento neolítico de Çatalhöyük en Turquía. Casas de adobe de planta cuadrada a las que se accedía por el tejado, dispuestas en colmena.


		




		

			En un periodo de tiempo relativamente corto la agricultura y la ganadería se fueron imponiendo progresivamente como actividades principales para producir alimentos, surgiendo —como ya hemos mencionado— en diferentes puntos geográficos, algunos de ellos muy alejados y aislados entre sí. Las prácticas agrícolas se extendieron en primer lugar por el llamado Creciente Fértil, territorio en forma de media luna que abarca desde el actual estado de Egipto hasta el sur de Turquía, Irak e Irán, pasando por El Líbano, Jordania, Cisjordania, Franja de Gaza, Siria e Israel. Aproximadamente en el 8000 a. C. la agricultura y los asentamientos permanentes comenzaron a extenderse por China, en el valle del río Amarillo. También en el 8000 a. C. lo hicieron en el actual Pakistán, en el valle del río Indo. En el año 5000 a. C. la agricultura se extendió por un lado en Europa y por otro en el norte de la India, a lo largo del valle del río Ganges; en el 3500 a. C. se manifestó en América del Centro y Sur. En la Península Ibérica se comenzó a cultivar en el año 4500 a. C. Los últimos lugares de nuestro planeta en los que se desarrollaron las prácticas agrícolas fueron ciertas zonas de África y las costas de Oceanía. Hubo unas pocas regiones del mundo en las que no llegaron a implantarse las labores agrarias permanentes, por diversas razones como el clima, los tipos de suelo, la disponibilidad de agua, etc. En algunas de esas regiones se perpetuaron grupos de cazadores recolectores, como en el África Subsahariana, Siberia, Australia y algunas partes de América del Sur. En otras surgió una nueva forma de ganarse la vida, los pastores nómadas. Esta actividad se desarrolló principalmente en zonas desérticas de Oriente Medio y en las estepas rusas y asiáticas.


		




		

			[image: ]


			El Creciente Fértil, territorio en forma de media luna que abarca desde el actual estado de Egipto hasta el sur de Turquía, Irak e Irán, pasando por El Líbano, Jordania, Cisjordania, Franja de Gaza, Siria e Israel. Incluye grandes ríos con productivas cuencas fluviales como el Nilo, Jordán, Orontes, Tigris y Éufrates.


		




		

			En el Creciente Fértil, hay evidencias del cultivo de trigo, centeno, cebada, lentejas, guisantes, garbanzos, higos, uvas, dátiles, melones, cebollas, lechugas sésamo y lino, entre otras especies vegetales. En el valle del Indo es destacable el inicio del cultivo del algodón, que se utilizó para fabricar prendas de vestir. En China predominaron los cultivos de arroz, el mijo y posteriormente la soja. En América Central se cultivaron el maíz, las judías, la yuca, la calabaza y los tomates. Las patatas y las judías fueron características en la meseta andina. Con la agricultura, pronto apareció la ganadería. Animales como cerdos, ovejas, cabras, búfalos, vacas, caballos, burros, camellos, pollos, gallinas, pavos, llamas y alpacas fueron pronto domesticados por nuestros ancestros. La importancia relativa de estas especies cambia según la geografía, al igual que con los principales cultivos. La práctica ganadera perseguía desde sus inicios tres objetivos principales. Por un lado, la producción de alimentos como carne, grasa, leche, huevos, miel y, con el tiempo, quesos, yogures, mantequilla, etc. En segundo lugar, la producción de pieles, huesos, estiércol y materiales diversos como lana, seda y plumas. Por último, excepto en América, el aprovechar la fuerza de los animales para ayudar al hombre en diferentes trabajos, especialmente en el trabajo agrícola y en el transporte de personas y mercancías. Es reseñable la cría de gusanos en China como fuente de seda, así como la cría de abejas en Egipto como fuente de miel y azúcar.


		




		

			3. LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES Y LAS BASES DEL DESARROLLO ECONÓMICO


			Por lo que conocemos hoy en día, las primeras civilizaciones de la historia de la humanidad surgieron en el Creciente Fértil, concretamente en Mesopotamia. Las actividades agrícolas primigenias se desarrollaron en zonas montañosas de Turquía, Iraq, Irán, Jordania e Israel. Los científicos han llegado a esta conclusión gracias al estudio de las variedades de cereales que fueron seleccionadas por nuestros ascendientes para su cultivo. Es el caso del trigo emmer —Triticum Dicoccum— cuyo origen parece estar los Montes Taurus en Turquía; del centeno —Secale Cereale— con origen en Siria y de la cebada —Hordeum Vulgare— originaria de Israel y Jordania. En la caracterización de las variedades vegetales cultivadas por nuestros ancestros, es importantísimo el yacimiento de Chogha Golán, localizado en los montes Zagros, en Irán. Los arqueólogos han encontrado, además de numerosas herramientas de piedra, abundantes restos de semillas en distintos estratos del terreno que corresponden a variedades cultivadas entre los años 9700 a. C. y 7600 a. C. Hay una representación increíble de diversas variedades de cebada, trigo, lentejas y veza, entre otras plantas.


			A partir del año 7000 a. C., nuestros antepasados abandonaron las aldeas de las zonas montañosas y comenzaron a ubicar sus poblados en las llanuras fluviales, cerca de los ríos, para evitar la dependencia estacional de las lluvias. Gracias a esos desplazamientos de la población surgieron en Mesopotamia las culturas Hassuna, Samarra y Halaf. Los asentamientos eran pequeños y no pueden clasificarse como verdaderas ciudades. De la cultura Halaf, en el año 5000 a. C., se originó la cultura Obeid, de la que a su vez surgió la civilización sumeria. La religión adquirió cada vez más importancia y la sociedad comenzó a jerarquizarse. En el primitivo asentamiento de Eridú se comenzaron a construir grandes templos, precursores de los característicos zigurats de la civilización sumeria. En estos templos y sus alrededores, además de prácticas religiosas se desarrollaba gran parte de la vida de la comunidad, especialmente los intercambios económicos, la resolución de conflictos y disputas, las reuniones sociales, etc. Eridú llegó a tener entre dos mil y cuatro mil habitantes. 


			Las prácticas agrícolas habían ido mejorando lentamente con el paso de los años. Se realizaron obras hidráulicas para controlar las crecidas y el cauce de los ríos. Es destacable el nivel técnico que alcanzaron los sistemas de riego de egipcios y sumerios, ya en la Edad de Bronce. Incluían el aporte de limos al suelo como fertilizante, sistemas de drenaje para evitar la salinización de las fincas, la construcción de diques, canales y embalses para el riego, etc. El arado se utilizó por primera vez en Mesopotamia a partir del año 4500 a. C. Gracias a las nuevas tecnologías y a la gran fertilidad de estos valles, se incrementaron exponencialmente los rendimientos de las cosechas. Ello facilitó la acumulación de excedentes de alimentos para consumir en el futuro. Esa abundancia de comida almacenable fue clave para facilitar el incremento de la población y el crecimiento económico. Los asentamientos se hicieron cada vez más grandes, convirtiéndose en verdaderas ciudades. La metrópoli más representativa de esta fase de la Revolución Neolítica es Uruk, considerada la primera gran urbe del mundo antiguo y la primera ciudad estado. Junto con la ya mencionada Eridu, ciudad de los reyes, Uruk fue la cuna de la primera gran civilización en nuestro plantea: Sumer. Uruk estaba situada en el margen derecho del río Éufrates, en una llanura pantanosa tremendamente fértil gracias a los sedimentos fluviales acumulados durante miles de años. Los restos más antiguos de Uruk datan del 5300 a. C. Pero fue a partir del año 4000 a. C. cuando la urbe comenzó a tener importancia. En esa época era gobernada por un monarca, quien contaba con el asesoramiento de un consejo de ancianos y de un consejo de guerreros. Fue el hogar de Gilgamesh, quinto rey de la ciudad y personaje legendario de la mitología sumeria. Sus hazañas se recogieron en el «Poema de Gilgamesh», uno de los relatos literarios más antiguos de la historia de la humanidad. En su época de máximo esplendor, sobre el 2900 a C., Uruk llegó a tener unos ochenta mil habitantes y ocupó una superficie de seis kilómetros cuadrados. La ciudad estaba amurallada y creció alrededor de dos templos, Eanna y Kullab, que tenían funciones tanto religiosas como de gobierno. Disponía de canales que facilitaban el suministro de agua y la eliminación de residuos. Sobre el año 2400 a. C. el centro de la civilización sumeria se trasladó a la ciudad de Ur, coincidiendo con el apogeo del Imperio acadio, creado por el emperador Sargon I. Uruk comenzó a perder influencia hacia el 2000 a. C., eclipsada por el creciente poderío de Babilonia y Susa —capital de Elam—.
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			El Estandarte de Ur – Panel de Paz. Museo Británico de Londres. Realizado en el año 2.500 a.C. es una impresionante obra de arte de la civilización sumeria. En el Panel de Paz podemos ver una representación de las diferentes clases sociales de aquellos tiempos en Sumer.


		




		

			La vida en las ciudades supuso una revolución política, social, económica y en última instancia cambió definitivamente la forma de pensar y de vivir de nuestros antepasados. Al concentrarse un mayor número de personas en las ciudades, las relaciones sociales se hicieron cada vez más complejas, apareciendo las diferentes clases sociales. Las antiguas religiones animistas evolucionaron y adquirieron gran importancia de la mano de reyes y sacerdotes. Las ciudades acumulaban riquezas por lo que pronto fue necesario defenderlas de forma permanente. Aparecieron los soldados para garantizar la seguridad. La construcción pasó a ser una actividad importante. Por otro lado, la vida en las ciudades facilitaba la transmisión de técnicas y el intercambio de conocimientos entre sus habitantes. Hacia el 3500 a. C. se inventó la rueda en Sumer. En un principio se utilizó en los tornos de alfarería, posteriormente fue pieza esencial en el desarrollo de los carros para el transporte de mercancías. La innovación tecnológica favoreció una mayor especialización del trabajo. Los artesanos se agruparon por barrios. Surgieron numerosas personas que realizaban actividades no relacionadas directamente con la producción de alimentos, por lo que era necesario almacenar, transportar y repartir comida. Para que el reparto fuera justo y no surgieran conflictos se hizo necesario establecer regulaciones y tasas, reforzándose el poder de las autoridades políticas, militares y religiosas. La especialización facilitó una mayor producción de ciertos bienes y consecuentemente que los intercambios comerciales fueran cada vez más frecuentes y se extendieran a distancias más largas. Esa actividad comercial propició la aparición de nuevas leyes e impuestos, consolidándose aún más el poder de las clases dirigentes. Fruto del desarrollo de la legislación y del comercio surgió la necesidad de registrar las normas y los acuerdos, apareciendo en Sumer en el año 3400 a. C. la escritura cuneiforme sobre tablillas de arcilla. A partir de entonces fue posible dejar constancia escrita de los acontecimientos y de los pensamientos, naciendo la historia y la literatura. Con el nacimiento de la escritura también aparecieron las primeras escuelas. Su propósito era formar a los escribas, pero con el tiempo pasaron a enseñar ciencias como las matemáticas, la astronomía, la historia, la medicina, la arquitectura, etc. La escritura cuneiforme evolucionaría al cabo de los años, apareciendo el alfabeto.


			El conocido como «Código de Hammurabi», escrito en el año 1750 a. C. por el rey babilónico Hammurabi, ha venido siendo considerado como el conjunto de leyes más antiguo de la historia. A fecha de hoy hay constancia de otros dos códigos legislativos anteriores. Uno es el «Código de Lipit-Ishtar», escrito en Babilonia a instancias del rey del mismo nombre en el año 1900 a. C. El otro, por ahora el más antiguo, es el «Código de Ur-Nammu», rey sumerio que fundó la tercera dinastía de la ciudad de Ur, escrito en el año 2050 a. C. No obstante, tanto por el estado de conservación como por la precisión y cantidad de leyes que contiene, el Código de Hammurabi debe seguir siendo considerado como el documento jurídico más importante de las civilizaciones antiguas.


			A partir de la escritura cuneiforme se desarrollaron en Sumer las bullas, unas esferas huecas de arcilla que fueron el soporte de los primeros contratos mercantiles. La información de la transacción quedaba grabada en el exterior de la bola y en pequeñas tablillas que se guardaban dentro. Incluían información sobre las obligaciones de pago, los plazos —crédito— y fijaban el tipo de interés. Estas bullas y las tablillas de arcilla pueden considerarse también como las primeras cartas de crédito. Unos contratos y unas cartas de crédito basadas en la confianza, exactamente igual que en nuestros días. 


			En cuanto al dinero como facilitador de las transacciones comerciales, tendrían que pasar aun más de dos mil años antes de la acuñación de las primeras monedas por parte de los griegos, en el año 600 a. C. Pero ya en Sumer, además de los cereales —cebada— que eran frecuentemente usados como referencia en los intercambios, comenzaron a utilizarse los metales como patrón del valor de las cosas, especialmente la plata y el cobre. Los sumerios utilizaban para sus medidas el sistema sexagesimal y el sistema decimal. La unidad de peso era la «mina». Aunque había diversas denominaciones y variaciones, dependiendo incluso de los materiales, como norma general una mina estaba compuesta por sesenta «siclos». A su vez, sesenta minas formaban un «talento». Un siclo de plata pesaba, normalmente, unos 8,2 gramos. El siclo de plata fue una referencia habitual del valor de las cosas en Babilonia, como se refleja en el Código de Hammurabi.



OEBPS/Images/3-1_-_Estandarte_de_Ur_-_Paz.jpg





OEBPS/Images/2-4_-_Mapa_del_Creciente_F_rtil.jpg





OEBPS/Images/2-1_-_Monolitos_de_G_bekli_Tepe.jpg
Wy






OEBPS/Images/1-1_-_EVOLUCI_N_DEL_SER_HUMANO.jpg
« 1§44

4 millones | |
de afios

|
11— Hoy

3500000 3000000 2500000 2000000 1500900 100000 830000






OEBPS/Images/1-3_-_CONFIANZA_entre_chimpanc_s_-_Experimento_de_Engelmann_y_Herrman.jpg
cuerda de la
desconfianza

} ’ cuerda de la N
i confianza





OEBPS/Images/1-2_-_Pir_mide_de_Maslow.jpg
PIRAMIDE DE MASLOW
(5) \61 ‘"Necesidad de Autorrealizacion
(1) ﬂi 11 Necesidad de Autoestima
(3) m ‘ll Necesidades Sociales
(2) m ‘ 11 Necesidad de Seguridad

Necesidades
Fisioldgicas o Basicas






OEBPS/Images/9788418346651.jpg
Eso NO ESTABA
en mi LIBRO de

de

la
por
LUIS RONDA ZULOAGA

¢Cuando se creé la primera empresa? ;Sabias que la primera huelga documentada
de la historia la protagonizaron los trabajadores egipcios del Valle de los Reyes

por la falta de pan? :O que el primer paraiso fiscal lo estableci6 el Imperio

Romano"’ <O cuanto influy6 el whisky en la Primera Revolucion Industrial?

&





OEBPS/Images/2-3-__atalh_y_k_-_Recreaci_n_art_stica.jpg





